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La retórica siempre se inscribe en la relación entre el lenguaje 

y  el poder [...] en un momento determinado ilustra quién 

puede hablar, quién puede o desea escuchar y  qué se puede 

decir o no [...] aquellas mujeres que insistan en entrar a la 

arena de la retórica serán utilizadas, malinterpretadas, 

minimizadas o ignoradas.1

En este artículo reflexión de
mi deliberación doctoral3 centrada en el análisis 
de algunos de los procesos que sustentaron 
el borramiento simbólico de la voz polít ica de 
las mujeres act ivistas durante el develamiento 
del acto del feminicidio. Tomo este acto como 
punto de vuelo a fin de examinar y (re) valorar los 
procesos del uso del lenguaje desde la experiencia 
de las mujeres como part icipantes act ivas de los 
procesos polít icos, tanto inst itucionales como 
de la vida cot idiana. Mi reflexión se circunscribe, 
primordialmente, en el período entre 1996 y 1999 
por considerarlo un momento coyuntural de crisis 
en el que se visibilizó de manera más intensa la 
confrontación entre las act ivistas y el Estado frente 
al silenciamiento oficial del acto del feminicidio.

Si bien los enfoques contemporáneos en crít ica 
retórica se caracterizan por su heterogeneidad 
en el estudio de los procesos retóricos, sus 
perspect ivas crít icas coinciden en documentar 
y analizar el poder del lenguaje. Por tanto, la
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noción de poder es central en la crít ica retórica, 
pues se centra en el análisis de cómo y porqué 
el poder se construye, se art icula e influye y es 
influido por las práct icas discursivas, que a su vez 
son fundamentales para avanzar los proyectos 
de cambio social. Estos enfoques nos ayudan a 
comprender cómo el lenguaje nos proporciona 
las estructuras por medio de las cuales le damos 
sent ido a nuestra experiencia, construimos nuestra 
identidad colect iva y promovemos acciones en 
el mundo, para bien o para mal. Se considera que 
tanto la palabra como cualquier otro símbolo 
son acciones o estrategias discursivas que 
contribuyen a (de)formar nuestra percepción e 
interpretación del entorno, persuadiéndonos a 
actuar en concordancia o discordancia. De manera 
específica, el pensamiento feminista en retórica 
crít ica,4 aporta el género como una categoría de 
análisis que nos permite profundizar en la (re)visión 
histórica y la (re)valorización de los procesos de 
(ab)uso del lenguaje desde la experiencia de las 
mujeres y la (im)posibilidad de ser consideradas de
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manera equitat iva en los 
procesos polít icos, tanto 
t radicionales como de la 
vida cot idiana.

A manera de 
preámbulo afirmo 
que la crisis social, 
durante y después 
del develamiento del 
acto del feminicidio, se 
manifestó públicamente 
como un proceso 
discursivo complejo, que 
para comprenderlo a profundidad se requieren 
múltiples maneras de conocer y de entender 
el mundo. En lo personal, ut ilizo un enfoque 
dialéctico, para lo cual tomo como referente 
la teoría de Kenneth Burke, 'la dialéct ica de la 
tragedia'.5 Esto teoría me permitió entenderlos 
asesinatos y la crisis en torno a éstos, no como una 
manifestación extraordinaria y descontextualizada 
con un principio y un fin, sino como proceso 
dialéctico que se encuentra, hasta la fecha, en 
constante contradicción y que a su vez se ha ido 
redimensionando de acuerdo con diversas coyunturas 
socioeconómicas y políticas.

Así planteado, estudiar una protesta social es 
estudiar un drama o un acto de contradicción y de 
constante transformación. Burke sugiere que toda 
protesta social t iene un movimiento y una forma 
específica, que a su vez adquiere significación en 
función del contexto socioeconómico y polít ico 
en el cual se manifiesta. En el caso de una crisis o 
t ragedia social, este movimiento se puede ¡lustrar 
en tres etapas entrelazadas o t raslapadas (aunque 
se puede tomar como punto de part ida cualquiera 
de ellas): de pathema (sufrimiento, infortunio o 
crisis), a poiema (acción, acto o creat ividad) y a 
mathema (la reflexión, lo aprendido). La dialéct ica 
de la t ragedia propone un movimiento circular y 
t raslapado que nos permite ir redimensionando

(a manera de espiral o 
de caracol) la manera 
com o interpretam os, 
exp licam os y 
prom ovem os nuevas 
acciones a part ir de "lo 
aprendido", que a su 
vez siem pre va a estar 
sujeto a cont rad icciones, 
dando lugar a otras 
crisis y a otras acciones 
y así sucesivam ente. A 
d iferencia de la d ialéct ica

hegeliana, este proceso es circular, que aunque sí 
presenta tesis y antítesis, no pretende una síntesis.

En cada una de estas etapas exam iné la relación 
entre lenguaje, poder, género y agencia. Dada la 
lim itación de espacio, en esta ocasión no puedo 
abordar en detalle cada uno de estos análisis, lo que 
me parece im portante señalar es que en cada una 
de estas etapas sobresale lo que yo acuño com o 
la retórica del menosprecio. Dando por sentado 
que toda definición es arb it raria y  contextualizada, 
de manera breve defino este proceso com o 
una práct ica retórica significante hegem ónica 
sustentada por d iversas est rategias persuasivas 
(e.i. estereot ipos negat ivos) cent radas en devaluar, 
m inim izar o silenciar tanto a las víct im as com o las 
dem andas de just icia prom ovidas por las act ivistas 
locales. La retórica del m enosprecio  se da com o un 
acto de silencio autoritario que m inim iza los actos 
de violencia física y sim bólica, com o si no hub iese 
nada im portante qué decir, qué ver o qué saber.

Mi análisis tom a com o punto de vuelo  el 
momento de pathem a (silencio, sufrim iento, 
infortunio o crisis) de la víct im as y d igo que la 
com unidad juarense no estaba preparada para 
leer/ entender los silencios históricos im presos en 
los cuerpos de las víct im as. De hecho pasaron varios 
años para que los crím enes se consideraran com o 
una expresión est ridente de la vio lencia de género.
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Esta minimización nos 
indicó que la violencia 
de género era una 
práct ica "normalizada" 
en la cultura local, la 
consecuencia de la 
incrustación de un 
menosprecio histórico 
relacionado con los 
derechos de las mujeres 
y de las niñas en esta 
comunidad fronteriza.
Un menosprecio hacia 
las "subalternas femeninas urbanas'6 o mujeres 
de la clase trabajadora, mayormente migrante, 
que forman parte del ejército de mano de obra 
barata, que por los últ imos 30 años han apuntalado 
el capital local, nacional e internacional, que se 
¡ntersecta en esta comunidad fronteriza para 
territorializar la economía globalizada.

Como reacción o contradicción al silencio oficial 
se art icula (en voz y enlace) el momento de poiema 
(acción, acto o creat ividad) caracterizado por el 
no menos conflict ivo proceso de act ivismo de las 
mujeres de Juárez. Aquí se ilustra una circunstancia 
compleja caracterizada por la paradoja entre la 
voz y el silencio; en donde tanto la voz como el 
silencio de los grupos hegemónicos significaron 
menosprecio tanto hacia las víct imas, como 
hacia las demandas de just icia, por tanto hacia las 
act ivistas. Esta paradoja significó en función de la 
"efect ividad" de las estrategias retórico-discursivas 
de las y los actores involucrados/ as. Por ejemplo, 
las voces o demandas de las mujeres act ivistas y 
los familiares de las víct imas en todo momento 
estuvieron expuestas a procesos de (in)visibilidad 
por parte de los medios locales. Entonces la 
efect ividad de las estrategias polít icas dependió 
en gran parte del reconocimiento del ethos 
(credibilidad aunque no necesariamente ética) en 
función de la posición social, económica y polít ica

que ocupaban las y 
los part icipantes. Este 
proceso de oposición, 
resistencia y negociación 
con las estructuras del 
poder por parte de las 
mujeres act ivistas y las 
familias, paradójicamente 
pone en crisis lo que 
significa ser act ivista y 
hablar o representara las 
otras. Esta contradicción 
termina por fragmentar y 

desalentar la part icipación de muchas.
Por un últ imo, en la etapa de mathema o lo 

aprendido, documento la reflexión, a manera 
de testimonio, de un grupo de act ivistas locales, 
acerca del aprendizaje que les dejó su experiencia 
durante las confrontaciones y marchas públicas.
Esta reflexión nos llevó a comprender que no 
estábamos preparadas (agencia discursiva) para 
desart icular la retórica del menosprecio, sobretodo 
en lo relativo al género. Entre otras expresiones, las 
que más sobresalen son las de desaliento, como se 
¡lustra en los siguientes test imonios:

Llegó un momento en que yo sent í que 
estábamos lavando un piso que está tan 
manchado que nunca le vas a poder quitar 
la mancha; te agotas y te cansas y no ves 
resultados. Pero además, y lo más importante, 
fue que me di cuenta que a los culpables de 
haberlo manchado no les importaba. Entonces 
¿por qué teníamos que limpiarlo las mujeres? 
Creo que es por eso que yo decidí retirarme 
de las protestas públicas. Es así de sencillo. 
Debemos reunimos a pensaren mejores 
maneras de promover los derechos de las 
mujeres. (AMJ, act ivista local, 10 de agosto de 
2004).
Después de años de estar enfrentando a las 
autoridades y ver el dolor de las madres, me
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di cuenta que me 
resistía a estar en 
contacto con el dolor.
Emot ivamente me 
deterioraba mucho 
y que siendo una 
mujer con múlt iples 
act ividades en los 
grupos comunitarios 
no podía darle 
t iempo y la atención 
a eso, pero 
básicamente me 
dominaban los sent im ientos de frust ración...
La verdad no me interesa entrar en discusiones 
polít icas y menos estar en constantes 
enfrentamientos con el gobierno. Debe de 
haber otra forma, pues ésa sólo nos llevó a 
desgastarnos y... ellos tan campantes. A veces 
pienso que ignorarnos fue su mejor estrategia, 
ellos ya sabían que tarde o temprano nos 
íbamos a cansar. (BSD, act ivista local, 14 de 
agosto de 2004).
Cuando una de tus metas personales es lograr 
la just icia y de pronto tomas conciencia de 
que todo un sistema, históricamente perverso, 
estaba involucrado no sólo en la negligencia, 
sino también como parte ejecutora, entonces 
te invade un gran desaliento. Una vez más 
la experiencia nos enseñó que no habíamos 
aprendido nada de la historia de corrupción, 
impunidad e injusticia perpetuada por un 
Estado perverso contra tantos ¡nocentes... Ante 
esto, tú dime ¿qué persona puede mult ip licarse

y  estar durante estos 10 
años p rom oviendo una 
respuesta d e just icia de 
un Estado sim ulador?
Creo q ue la injust icia 
nos rebasó y no hay 
act ivism o q ue pueda 
cam b iar ese estado 
de cosas, porque las 
autoridades son tan 
cínicas que lo m ism o 
les da si hab lam os, 
g ritam os, exig im os o

no. Definit ivam ente, necesitam os re-pensar en 
nuevas form as de hacer polít ica. (GMP, act ivista 
local, 5 de octubre de 2004).

En general, el acto  de fem inicid io  nos tom ó 
por sorpresa y pagam os un precio m uy alto por 
nuestro d isim ulo  frente a los derechos de las 
mujeres y las niñas en esta com unidad fronteriza.
Las m ujeres que contestam os a los silencios 
oficiales no teníam os (ni tenem os) la presencia o 
reconocim iento polít ico, los espacios y m enos la 
agencia d iscursiva para (des)art icular las ideologías 
dom inantes, así es com o intencionalm ente hem os 
perm it ido que se m enosprecie nuestra voz polít ica. 
Por tanto, a t ravés del poder sim bólico  del lenguaje 
se sustentaron act itudes personales y co lect ivas 
que marcaron, nom braron, excluyeron y  silenciaron 
tanto práct icas com o personas, avalando así, la
permanencia de la injust icia soterrada y leg it im ada 
por la retórica del menosprecio hacia los derechos 
de las mujeres y las niñas, por parte de los que 
detentan el poder.
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